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ha hecho volar por
los airesel tejado
de la casita de la
élite política yeconómica, y
con ello, han quedado ex-
! ¿' rJ ?J:e,s tas a la vergü enza pú-
l~ < ' blica unas -conductas detes-
¡' -> tables , qu e operaban dis-
., cretamente en la .sombra
-, acurrucándose en e! reg~
: del poder. - - -
- - Una socieda d organ iza-
da funciona bien cuando to-
-dos los ciudadanos, prime-
ro se respetan a sí mismos
aunque nadie los vea, y des~
pués se re spetan m utua-
mente, aunque no los vea la
justicia.
Afortunadame nte, en
nuestra sociedad, una abru-
madora mayoría de ciu da-
danos actúa de esta mane-
ra. La educació n qu e reci-
bieron fue la necesari a y su-
ficiente para que pudieran
dominar sus instintos selvá-
ticos y, en co nsecuenc ia
para que, en todo momen~
to, antepusieran sus convic-
ciones éticas a sus re brin-
cas somáticos.
_ Esta inm en sa mayor ía
de ciudadanos fue educada
para comp rend er qu e, ade-
más de los goces pri marios
privativos de! reino animal
existen otros, de rango su:
peri or, que emanan de los
_estratos más nobles de! ser
humano.
El número de ciudada-
no s que así piensan y ac-
túan , es tan elevado que, si
el conjunto hum ano que os-
tenta el poder, la dignidad y
el gob ie rn o, hubiera sido
el egido, s imple me nte , al




de personas corru ptibles .
.Corrupción
Es cierto que las perso-
nas conuptibles detectadas
no representan al conjunto
humano qu e hoy es élite,
pero más cierto aún es que
esa élite , en su conjunto,
dista mucho de represen tar
las virtud es propias de la
socieda d entera. Al menos
la sociedad no parece sen-
tirse orgullosa de su élite.
Resulta desalentador
pensar que e! filtro de unas
elecciones democráticas
haya dado un resultado que
es exactame nte opuesto al
que cabría esperar. Loque,
de verdad, cabría espe ra r
es que en la populación se-
lecci onada para ser é lite ,
existiese una considerabl e
prop orción de perso nas de
alta fiabilid ad ética. Y eso,
desgraciadamente, no ha
sido así. El poder, en sí mis-
_mo y en las esferas concén-
tricas de su influencia más
pr óxima, no ha sido capaz
de superar los nivele s é ti-
cos que son habi tuales en
el pueblo llano.
Las elecciones democ rá-
. ticas deb erían tener la vir-
tud de permitir elegir, entre
toda la población, a una se-
lecta minoría de person as
que, por su incor ru ptibil i-
dad y por su temple moral,
pudiera se rvir de ejemplo y
g u ía a tod os los ciuda da-
nos. Esta selecta minoría
incorru ptible seda la única
que podría merecer el res-
peto y la plena confianza de
las gentes.
Se dice con frecu encia
que e! poder corrompe, pe-
ro eso no es más qu e un a
verdad a medias. La verd ad
completa es qu e el poder
corrompe a los corrupti-
bles, y so lame nte a los co-
rrupti bles.
-Los seres humanos esta-
mos formados por una ma-
teria biológica y un espíritu.
La materia biológica es co-
rruptible , pero el espíri tu
no. El espíritu da al hombre
-la grandeza y la sublimidad -
de lo inmaterial y de lo tra s-
cendente, pero también le
da la fortaleza, la dureza y la
inalterabilidad de la mate-
ria pétrea. El hombre, por
-te ner espíritu , es roca que
resiste la ag resión de los
e le men tos in cl emen tes .
Las rocas, como el espíritu,
tam poco son corru ptibles.
Los h ombres más sus-
ceptibles de experimentar
corrupción moral son aque-
llos en los cuales los valo -
res de una materia exube-
rante ahogan a los del espí-
ritu.
Los seres humanos que
se declaran adoradores del
cuerpo , caminan toda su vi-
da b ord e ando pe ligrosa-
mente la corrupción moral,
o dejándose desli zar pla-
centeramente hacia ella.
Estos se re s tien en mucha
masa biológica corruptible,
y poco componente inmate-
rial , incorruptible. Son se-
res qu e se deforman al se r
sometidos al menor esfuer-
zo. No tien en la resistencia
dela roc a para opone rse a
los inte resado s esfuerzos
extem os que actúa n sobre
, .e llos. Se r deformable, físi-
- camente, es lo mismo qu e
- _ser .coIlUptible,~moralmen-
te.· ·· · -
-- La corrupción que ha in-
vadido las altas esferas de
nuestra socied ad, demues-
tra claramente que en esas
es feras existen demasiadas
personas de contextura
moral blanda, deformable,
que poseen exceso de bio-
logía y escasez de co rn po-
!:'. nentes espirituales y'dé vir-": 'próxím ós, ydespuésa 'sus : -:-. , Unas determinadas Ií-.
" •tíides'pétreas. , , ' , , ,'a.riJ..igos íntimos, ydespués, neas de pensamiento actúan
': ..' : Los ciudadanos adulto¿ ,al a s'que sonmenos ínti- "de caldo decultivopara la '
"yconscientes preferimos: ni.6s; 'y,'por último.a lasrna- ' proliferaci ónde conductas
poner nuestro' destino y ', sas amorfas}' Viscosas',' de : 'corruptas e insolidarias, y
nuestras expectativasde 'las'cualestodos nosotros-. esta relación entre pensa-
,. bienestar en las manos de . fcrmamos parte. .. '" ' _' ' . miento yconducta merece
",gobernantes de espíritu 're- : La cí údadanía descoima , una profunda reflexión, , "
cio y de contextura moral , .de,ellos porque concentran ". ' ,Las urnas están para: lle-
Üldetormable. ' , ,',," ,' , sus amores erdreaj deina< var al poder a gente de con":
,Laciudadanía déscoima isiadó' próximasa símls- textura moral dura.indefor-
seriamente de aquellos go-mos. Sti culto al bienestar ' mablee insensible 'a las
, bernantes materialistas " !1Jaterial yal placerdelatan presiones vicioSásinten~sa-: '
que-hacen de su propio'om-una contextura moral blan- ' das, y la sabiduría está en
bligo -el centro del Univer- da, susceptible.deser de- saber descubrir qué ideolo-
so, que se aman a símis- ·'formada: fácilmente, en be- gías o líneas de periSam1en- ,
mos sobre todas las cosas, .riefi cio propió y en detri- to son las más propicias pa-
que -despu és de amarse a mento de los interesesciu- ra generar esa contextura
sí mismos- aman a sus fa- , dadanos. moral.
miliares y parientes más
